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Editorial

Seis puntos para mejorar la vida

A

brir un libro y leer, consultar una receta de cocina, anotar un teléfono, elegir de la estantería el disco de música preferido, compartir juegos de mesa, distinguir el envase de un medicamento, hojear un catálogo o localizar un expositor en el plano de una feria son gestos habituales, cuyo automatismo no debe impedirnos reparar en el hecho de que algunas personas con serias limitaciones visuales los realizan de otra forma: con ayuda de un particular sistema de lectoescritura con puntos en relieve, el braille, un invento tan sencillo como revolucionario, que cobra una especial significación precisamente en las circunstancias más cotidianas.

Este año 2002 se conmemora el 150 aniversario de la muerte de Luis Braille, que aconteció en París el 6 de enero de 1852. La memoria del genial inventor, ciego desde los tres años, es ocasión propicia para reflexionar sobre el uso y vigencia de su singular hallazgo, que permite a las personas ciegas disponer de un sistema idóneo de lectura y, sobre todo, de escritura. El braille es un elemento fundamental para la normalización educativa y cultural o, lo que es lo mismo, para la integración social. Gracias a este sencillo y eficaz sistema, muchas personas que no ven gozan de un mayor grado de autonomía personal.

Los avances tecnológicos, cada vez más imprescindibles en la vida diaria de todos, también lo son cuando se aplican a las necesidades de las personas con discapacidad visual: monitores de ordenador, impresoras braille, anotadores electrónicos, programas con voz, etc. Sin embargo, conviene no olvidar que estos adelantos no significan una superación del sistema braille. Bien al contrario, suponen nuevas oportunidades para incrementar y diversificar su uso. Y es que el acto íntimo de leer, ése intransferible que nos permite gozar, analizar, memorizar, disfrutando de la letra impresa, sigue materializándose a través del braille, ya sea sobre papel o por medio de una línea braille.

La Unión Mundial de Ciegos (UMC), asociación que aglutina los intereses y anhelos de los ciegos de todo el mundo, ha querido proclamar el significado y la necesidad del braille. En su 5ª Conferencia General y Asamblea Mundial, celebrada en Melbourne (Australia) en 2000, resolvió establecer la fecha del 4 de enero (día del nacimiento de Luis Braille) como Día Mundial del Braille, instando a asociaciones e instituciones de ciegos y autoridades gubernativas a impulsar la alfabetización y a promover el uso y difusión de este sistema. En este sentido, resultan ejemplares las numerosas iniciativas puestas en marcha tanto por la UMC a través de su Comité de Alfabetización, como por otras destacadas entidades de ciegos.

Es preciso resaltar que, como complemento indispensable de estas actuaciones específicas de alfabetización, disponemos de un nutrido arsenal de recursos: monografías, estudios, guías y materiales de orientación; concursos internacionales; páginas de Internet con divertidos juegos (rimas y adivinanzas, preguntas de Trivial, de Harry Potter, etc.), todos ellos destinados a fomentar y difundir el aprendizaje y utilización del braille tanto por las personas ciegas como por sus allegados (familia, escuela, residencia), y por el público en general.

Tratándose de un tema de vital importancia, en INTEGRACIÓN hemos alentado constantemente la publicación de todo tipo de artículos relacionados con el braille: experiencias escolares sobre la enseñanza de la lectoescritura, o sobre adaptación de textos y cuentos ilustrados; investigaciones sobre la aplicación de nuevos métodos didácticos, sobre aspectos psicolingüísticos de la lectura, o sobre los criterios que determinan la elección del medio de lectoescritura (tinta o braille).

Tal vez es hora de llamar la atención, como ya se ha hecho hace tiempo en los países más avanzados, y con excelentes resultados, sobre el papel fundamental que debe corresponder a nuestras Administraciones Públicas en la promoción del uso del braille en todas las actividades, educativas y culturales, organizadas o subvencionadas en sus respectivos ámbitos de actuación, garantizando así el acceso equitativo de todos los ciudadanos interesados.

Han transcurrido ciento setenta y siete años desde 1825, año en que adquirió carta de naturaleza el sistema ideado por Luis Braille. Desde entonces, el braille no ha dejado de cumplir su finalidad: servir al desarrollo personal y a la integración social de las personas con ceguera. ¿Cabe mejor homenaje a la memoria de Braille que usar su sistema?
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